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ffilA PALABRA POR OTRA. 

I..u pl'imcr cosa que vimos al salir de la posada 
d,· la Corona para dar un paseo 11or In ciudad , fué 
la estatua ele Amoldo Winkclricd tcniernlo contra 
el pecho las lanzas que le atravesaron. El sacrificio 
de est" márlir es uno de los bellos y grandes re­
cuerdos de la Suiza, que no se ha negado jamf1s. 
Lcopoldo de Austria, bijo del duque que hnhia sido 
balido en l\lorgarlcn, hahia jurado ,·engar la d11rrota 
paternal. llahia llamado ú si para aquella cruzada 
de despotismo á toda la grande nohlcza, y se haLia 
puesto á su cabeza. Su vanguardia estaba mandada . 
rior el haron de fieinach que la clirigia s11hido en un 
carro cargado do cuerdas, gritando á los habilu11t1:s 
que antes de ponerse el sol cada uno lcfülda una 
al cuello. ~ulrc este ejército iLa un cuerpo <lo sega• 
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dores, no para combatir sino para destruir las mie­
ses de los campos, l' detcniJndose en las aldeas á la 
hora en que descansaban los lahrieJos, se hacian 
traer la comida de los segadores. Sin embargo, ni 
llegar/¡ Simpacb lardaron en traerles el almuerzo, 
y entonces lo pidieron otra vez con amrnazas. Pa­
ciencia, les respondió aquel á quien se lo pedían : 
ahora lo traen los de Lucerna. En efecto, en a,1ncl 
momento se veia á los Lucerneses bajar por el ca• 
mine de Adewil para reunirse con sus hermanos clu 
Schwilz, de Uri, de Cntcrwalden, de Zug y de Gla• 
ris, que los agu~rdaban en un campo rodeado de 
fosos y resguardado por la espalda por la montaña y 
los recibieron con grandes gritos de alegria. 

Enlonres vió Leopoldo que llabia llegado el mo­
mento de dar la batalla, y queriendo saber con q11é 
hombrl's tenia que haiJérselas, envió para exami­
narlos un capilan ,•iejo y valiente, llamado el conde 
de Ilaremburgo. Adel~ntóse cslu hasta los fosos del 
campamento, y cual si los Suizos estuviesen srg11-
ros del rcsu\lado, le dejaron examinará sn placer 
la fuerza numérica y sus medios de alac¡ue y de­
fensa. 

Aquella tranquila confianza asustó mas al conde 
que una cslrepilosa demoslracion de guer. a. Vol• 
vió lcnlamenle á su campb, donde Leopoldo le es• 
peraba á caballo, cubierto de sus arneses de gucr• 
ra , excepto la cabeza en que no tenia el casco 
lodavia. Tenia cerca de rl lambien á caballo y con 
sus hábilos cclcsiilslico;, el dean del cabildo de 
Slrasburgo. Ir.lerrogado por su señor, el comlc ele 
Uarcmburgo respondió que crcia seria bueno aguar• 
dar un refticrzo, y quu aquellas gen les c¡uc se creían 
tan despreciables, le parecían rtsucllos y muy ter-
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ribles. • ¡ Corazon de liebre!• dijo con desden el 
prelado, y Yohiénclose á Leopoldo : • Monseñor, le 
dijo, • cómo quereis que os hage. servir esos vi­
lla neis?¿ cocidos ó asad< s? e,coged. » 

A este tiempo ,·ió llegar el duque un nuern con­
sejero; era su bu fon; era de Uri, y habia obtenido 
<le s11 amo una licencia para ir á Yer á sus compa­
triotas. Habia sido testigo de la salida de los Suizos 
de su canton y del enlusi~smo y el juramento que 
baliian hecho de morir todos hasla el último, si 
preriso era, por defender la sagrada herencia ele 
sus padres. Fué del mismo parece1· que el conde de 
llaremiJurgo y suplicó al prlncipe que no se diese 
la batalla; pero una nueva chanzoneta del prelado 
fué mas fuerle que todas las consideraciones ele la 
prudencia. Lcopoldo pidió su casco, lo colocó sobre 
su caheza y gritó : - ¡Marchemos/ 

Apenas los Suiios hubieron visto en camino a los 
Austriacos, salieron de su capamenlo y marcharon 
á su encuentro. Los dos ejércitos, el uno fuerte con 
cuatro mil caballeros perfectamente armados, y el 
olro de mil trescientos aldeanos sin corazas, se pa­
raron á un tiro de ballesta uno de otro. 

Los segadores se habían derramado por la falda 
de la monlaiia, y habiau comenzado canlando su 
obra de deslruccion. 

lll terreno iobre que iba á trabarse el combate 
era desigual y pedregoso y eslaha cerrado entre el 
lago y la falda de la montaña, desventajoso para 
que pudiese maniobrar la caballería. El duque 
mandó á su nobleza echar pié á tierra: su gendar­
mcrfa hizo otro lanlo; entonces se bajó del caballo 
el mismo duque, y se colocó en las primeras filas : 
muchos quisieron hacerle montará caballo y quo 
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tomase un puesto menos peligroso; uno de ellos 
fué el anciano conde de Harcmburgo; pero el du­
que les impuso silencio diciendo : coml.Jalo por mis 
derechos I por mi herencia : << No quiera Dios que 
pcrezcais vosotros y que ,·iva yo füliz. Para lodos 
nosoh'os el bien y el mal, para touos la misma 
muerte ó la misma victoria. » 

Los dos ojércilos hicieron entonces un nucYo y 
mi~mo movimiento para aproximarse; (lero por 
medio de una maniol.Jra d1ferenlc, lo~s caballeros 
austríacos marcharon de frcnlc con Ianz::i.s en ristre 
impeliendo delante lle ellos nquolla muralla; los 
Suizos por ol coutrurio, segun su cosluml.Jre, for­
maron un triangulo )" empujaron uno de sus ángu­
los ,·ivicntcs contra el I.Jatallon que 11uerian rom­
per, pero mal protegidos por sus armas dcft rlSi\'aS 
y no llevando por ofensivas mas que unas alabardas 
corlas, cuya longitud era una tercera parte menor 
que la de las lanzas austríacas, no pudieron romper 
el muro de hombres que les prem1ta1Jan sus ene­
migos. En vano YOl\'ieron dos veces á ta carga. En 
vano la si!gunda Yez se puso á la cabeza Pedro de 
l.ioldcnnigen con la bandera del canton; Pedro de 
Goldennigon cayó estrechando cnh·o sus brazos el 
estandarte que 110 pudieron arrancarle, y que aun 
se puede \'er tinto en su sangro en las casas consis­
to.ria les de Lucerna. Entonces fné cuando Amoldo 
de Wtnkelricd que llcvaha coraza, y uno de los 
jefes, se quitó la armadura, mont6 ~ol.Jrn un caua­
llo, se puso á la caheza del ohslinadíl lriáugulo, que 
Yolvió á b carga por tercera wz. y que por Yez ter­
rera se encontró con la incontrastable bari-era de 
hierro contra la cual habian encontrado la muerto 
Iª cincuenta confederado~. Inmediatamente ha-
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hiendo arrojado su espada extendió los braios, 
abJrcó en ellos una porcion de lanzas, y ):eunién­
dolas sobre sn pecho se dejó cner con todo su ¡icso 
sobre las puntas. Esta caida abrió hrccha pora los 
suyos, y el ángulo penetró cual el haeltn en unu 
encina. Desde entonces los Austríacos se ,·ieron 
embarazados para pelear por la misma longitud de 
sus lanzas, y los Suizos con sus espadas cortas y 
con sus pc11ueñas alabardas llcYaku1 lodn la Yenta­
ja en un combafo !JUe se hacia cu·erpo á cueqlo. 
Dicn Yió el conde de Harembul'bro que todo estaba 
perdido, pero intentó hacer un último esfuc1 zo, y 
corriendo hácia la montaña en domle estaban los 
segarlores, los llamó p:m1 llerarlos á otra siega, y 
poniéndose á su cabeza él mismo con una hoz les 
dió el ejemplo cntr.tudo ca un campo de homl.Jrcs, 
tan apiiíaclo de espigas. 

Aquel ataque in)pruvislo, el arma extraiía con 
que se hacia, el valor del anciano guerrero 1p1e lo 
dirigia, lo1l0 arrojó el terror por un momento en 
las filas de los Suizos. El duque n111·m·cchr'> a<¡1wl 
momento, y viendo por un claro que acaballa de 
alirirsc, quo ' 1a I.Ja11clcra de Austria iba ú caer en 
¡,o,lcr de los confcdorados, se ¡,rccipiló hácia 
ella> llegó en el momento en que acahaba de 
caer el oficial 1¡uc la llcvaha, y so la cogió de sus 
morihundas manos; en el momenlo lodos los es­
fuerzos se volvieron contra él, y antes que los se• 
ñores do su comitíva llt•¡.;ascn en su anx.ilio, ya 
habia caido lleno de heridas, sujetando con los • 
dientes y las manos, los jirones de su bandera que 
no lmbia soltado sino con la virla. ~. 

Al lad1, del d111¡11c cayeron seiscientos setenta l 
seis caballeros, de los cuales trescientos ciucucnla 

Toru. 111. • i, 



to 
llevaban el casco coronado. E\ cadáver de\ duque 
fué transportado á la abadía de Kronigsfelden en e\ 
mismo carro dc,nc\c iba subido e\ bu ron de Reina ch, 
~ue aun estaba lleno de las cucr1las ,¡ue debían 
amarrar aquellos mismo:; aldeanos que \e l!abiao 
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vencido. r Cerca de la estatua de Winkelric<l, que con¡;agra 
este gran recuerdo, se levant1 la iglesia de Slanz, 
que trae á la memoria un combate mas moderno y 
no menos encarnizado. En 1798 los soldaJLS 
f ranccses atacaron e\ U-:itenra\dcn : St.anz resistió 
con encarnizamiento : fueron vencidos los Suizos, 
dejaron el campo de batalla en medio del que se 
clenba la capilla de Winkelried, cubierto de muer­
tos, entre los cuales se hallaron diez y sielc conce­
llas, que habian combatido con sus hermanos )' sus 
amantes, y se refugiaron en la iglesia llena de mu­
jeres y ancianos; pero aquella débil forlakza fué 
bien pronto tomada; los Franceses, á pesnr del ,h·o 
fuego c¡ne se les hacia dcfde dentro, penetraron en 
ella, y á la primera dcscar¡.;a que hicieron cayó el 
sacenlole que clc:nba al ciclo la ho~lia ~anta, atra­
vesado el pecho con una bala que hizo en el a\lar 
un agujero que lotla\"ía existe. El mártir modcrn 
se l\am,1ba Wislcr Lusen. 

nclrás de la iglesia hay una capilla edificada en 
el mismo sitio donde se enterraron los m11er'os, en 
número de cnalrocicnlos catorce, entre los cunlcs 
h:.illia ci~nto r dos mujeres, y veinte y cinco niiics 
En ella se lla 11ucslo esla inscripcion :_ 

DF.N ERSCIILAOE~IEN ,nomn:N U~TERWALDEN, vol'! 
173 VO~ JRllREN EDELDl(KEN Ut,D '\'ERVADEN OB­

VIOllK, 
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D<'iicad<t d las piadosas o. t' . 11 
de Unterwalden, ¡¡or cien;~ 

11;:s de la matanza 
amigos y parien~:tª Y tres de s1¡,s 

~11imos á hacer una últim . . . Wmkelried ,. nos pus· a visita a la capilla de 
· d J unos en cam· a onde llegamos á las dos d 1 ino para Sarnen 

Al venir habíamos d . e. a ~rdc. , 
no de \Vil, por el ue s:Ja_do_a 1~ iz~uierda el c.1mi-
dc Conrado de natm,,.a ~a a \\olfranchiess, patria 
a,·enlura tráo-ica del r. ~ en, donde se ,·crificó la 

o uano. Como d • L 
n:> queda mas que el rec d . e es e recuerdo 
n~c.esario incomodarnos p~~r .

0 
•~ismo, no crdmos 

d1c1on los detalles e u l a ir a buscar en la Ira­
Por otra parte Sarnjn ~o~\tnscrvad_o la hi!-loria. 
mas, pues á la cima d I etne tan importantes ó 
1.

1 
, e 111011 e que do, · · 

u ac10n estaba el castillo d . ' mna a la po­
sorprcndirlo por los alde e L.tndcnuerg, qnc fué 
galos, el dia H de e anods que fingían llevar re-

' · nero e 1308 de la villa está la casa d ~, , Y en el centro 
truida en el mismo ~ 1 r. I.an<l-\Veilbcl, cons­
anciano ~lccblal puno donde sacaron los ojos al 

Mientras la vi~itáb~mo . parados regularmente . s ?1~0s algnnos tiros dis-
era domingo y que e 'l · al mslanle rcror<lé que 
des _div~rsiones de a;uei°~~a una d~ _las mas gran­
Ilah1a 01do celebrar mu a e~ e) l110 de escopcla. 
buch y de .Mechtal y ti~ ad lo:> llradores de Eulli­
propios ojos si rr; •u::~u eseos d? ver por mis 
Franccsco á buscar Jmi e ~u _celebrulad. Einié á 
la llevase al Liro d l aiabma y le encargué me 

No me fue~ d·r'· ·1ºnc e yo le esperaba. 1 ic1 encontrar m · · 
mos disparos me uiaban . 1 rnmmo; los mis-
hallabl ya en la g . • 'y a los diez minutos me 

ca1rera de los tiradores. Delante 
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de ellos á trescientos pasos de distancia, en el mis­
mo pié del monte estaba el blanco, l' cerca de est~ 
una cabai'\ila en dontle se escondía el 'encargado de 
marcar el punto del círl!ulo donde había dado el 
tiro, y de tapar el agujero con un pedazo de made­
ra que cmbulia con un martillo. 

Al verme me saludaron los tiradores con la polí­
tica propia do lo¡; Sui?.os, y tuve necesidad de ro­
gal'les que no se incomodasen1 y 1111e continuasen 
su ejercido. ~le nproximé á ellos, y como yo mirase 
con mucho interés el blanco de cada tiro, uno 1¡uo 
,1cabaha de cargar su escopeta me la ofreció. Lo que 
so babia ,·islo de su destreza me daba espernnza de 
l11char ventajosamente con ellos. Sobre tres tiros el 
que mas se ltahia acercado al centro se babia que­
dado á seis pulgadas de él, y por poco que valiese el 
arma que me ofrecían, estaba seguro de hacerlo 
tan bien como ellos. 

Antes de senirme del arma que acnbah:m de 
darme quise examinarla, pero en el momento en 
1¡ue iha á mover el gatillo, el tiraclor á quien 11cr­
lcnecia, me puso la mano en el brazo para iinpe:­
dirmclo. Como yo no comprcndia su inlencion, 
pregunté en francés si babia en aq,Jclla honrosa. 
reunion quien supiese hablar italiano ó inglés; en­
tonces un hombre de Linlual que se encontraba 
casualmente, y que entre loi; gri~oncs había aprc11-
1li1l0 algunas palabms del patua milanés, trató ,le 
hacerme entender que el galillo era tau suani que 
en el 111omenlo <·n que pusiese el dedo encima sal­
dría el tiro. Como la convcr:!acion se prolongaua, 
y torios lcnian clarndos los ojos en mí, abrevié 
echú11domc la escopeta al hombro. Entonces aclYerli 
qno estaba cubierto el rastrillo con 'uu saquito <le.. 
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P!el, ! ~orno Jº no comprendiese de qué ¡,odia se1·­

v1r, qmsc qmlarlo; pero el tirador me puso de nuc­
,·o la mano en el hrazo explicúndo111e en su mal 
alcm_a?, de que Iº no comprendía ni una palabra, 
la utilidad de aquel pcqueno utensilio. Cuando hubo 
t~rmiuatlo, mi hombre de Liutlml empezó á tradu­
Cirmc la rccomendacion en mal italiano. Como \-o 
no comprendia ni el uno ni el otro, y me Ycia con;o 
Mr. <IL• Pourccaugnac cnl;:-c sus dos médicos res­
pondí en aleman á uno : Ser gül, y en ilali~no al 
otro : Va brme. Metí el saquito de cuero en el l1ol­
sillo de mi drnleco, me abotoné la blusa y me dis-

1• ' puse para 1rar. 
Apenas hnhia echado mano al gnlillo cuando ,·a 

habia salido el tiro : la bala 1>nsó á lo menos" {1 
treinta piés por cima del blanco. El homlire de la 
cabaiía que no podía adi\·iuar lo que me huuia su­
cedido, ni tampoco c¡ue fuese Iº el c¡uo habia tira­
do, salió dé su escondite, y fué á buscar en el li!a11• 

co _el golpe que se habia guardatlo mu) hiende d:1r 
all1; pero como no lo holló rnlrió la espalda á los 
tiradores, y para el torpe tirador hizo una mur.ca 
que me hizo scnlir el nu tener en la escopeta una 
carga ele pcrtligoncs. A4nella dcmoslracion fuó 
acogida con aplausos y risas de la nrnehedumlirc. 

Cnu lmrla, de cualquiera 11artu que vengo, es 
siempre una cosa muy pesada para el 11ue la rcc1J1c, 
Y mas llumillantc, sobre lodo, si se le hace en 
~l'dio de gentes de una con<licion inferior, y en 
un pafs cuya lengua no se comprende, pues no rn 
puede devolver chanza por chamm. ,'1c se11aré para 
l•ncc1· l~ga1· á otro tirador, mordiénrlome los Jnhio~, 
Y cxnrmnnlm la escopeta qnc tan mnla ju,,ada 111c 
lrnüia hecho, cuando fe me acercó mi ho~nlJro do 
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Linlliill, que habia seguido con inlerl-s l~tlos °:is 
movimiento~ y parecia haberme lomado liaJo su p1 ~-

t , ·on Ll"vóme á un lado y , icn\\o qu~ dclna 
ccc1 . V • l eta 1uc 

sustituir el "esto á la palabra, armo a eEcop ' • 
tan mal m~ babia scnido, ~· so¡~lando 5ohrc el 
gatillo solo con el soplo la descargo. 

' E il~nces comprendí cuan finas eran a(111el\as 
ar,;;as, y que nada hay comr:ir:ihle á las es~~pclas 
de tiro suizas y que para facilitar la deslrcz,1, no 
hay mas que' tocar con el dcüo ligcra1~en_lc_ par~ 

d. ·\~s Cuando conoció que !ª prmc1pia.ba a 1spara1 ., . ·1 
entenderle me acomp.1ñó hasta cerca del l)Ul! 1 in 

á tirar' y ;¡ que el rastrillo d? su escopeta est~il~a 
cubierto lambien con un saqmlo como el que_ tcnu 
JO en el bolsillo. Hizo una seña ~l que e~taba u~mc­
d' t lo levantó: partió el tiro casi al mismo 
i~~t~~te, y rué á dar á un pié del ~c~ntr? e.~. e~ 
blanco. El hombre burlan de la ca_ha111ta ,ohw a 
salir é hizo un i;.aludo muy exprCS\\O al que aca­
baba' de dar aqncl\a prueba <le habilidad, y se 
volvió á sn barraca. 

_ Avetc capito1 me dijo mi _protector. 
_ • Pardiez! lo he comprendido. Perfcclam~nte. 

El c.ac;uito ele c11rro sin•e para im¡1cdir i¡ne salg~ 
\ tiro si por ventura se disp~ra sin qncrel'lo,, Y 51 

;o hubh:se dejado alar el mio en "cz de melc_rmclo 
CH el ho\i;illo como un imbécil que_ soy, el tiro no 
hubiera salido antes de tiempo, m pasado por la 
humillacion de ,·cr que un sniz~ se ~urlasc ... , 

- Va bene, va bene, respcmd16 m1 homlirc, voi 

avcte capito. Al · 
_ 

1 
rcrfcclamcnlc I Vámonos á empezar. 11 

eslá vncslro saquito, colocadlo en su lngar Y no lo 
quil.eis hasta que' ro os dé la sci1ul. 

lllrRESIOl!iES DII VIAJI!. f5 

- Siete sicuri. 
- ~luy bien; carguemos otra ,·ez. 
Yo quise ayudarle en estri opcr 1cion, pero me 

dió á enlemlt)r que era de demasiada importancia 
para abandonar el menor detalle á una mano 
profana. En efecto, comenzó por limpiar el oido 
con una pajita, despncs tomó la póh-ora ncce~aria 
con)ando literalmente los granos uno á uno, c¡ue 
debian componer la carga, echó dc~pues un taco 
de _cuc_ro, pasó por el cañon un trapo grasien­
to, e lmo entrar la b:1la atacándola con un rna­
cito: despues sacó la pajita del oido, y colocando 
el saquito sobre el rastrillo:me delolYió la escopeta. 

Es una cosa muy rara r¡uc nada puede pmlorni­
nar á la cue5lion de amor propio. ~le encontraba 
en medio de una reunion de aldeanos cuya opínion 
debia ~erme tanto mas indiferente, cuanto c¡ue 
~,ingun,o ele ellos sabia mi nombre ni mi 1iais, é 
1m¡iorlabame muy poco el recuerdo ele mi clesl1\'za 
ó torpeza que allf d<'jase. Sin emhargo, cuando 
mn acerqué á la carrera donde se tiraha, el cora­
zon me palpitaba cual en los primeros tiempos 
de mi carrera dramú!ica cuando oia en una pri­
mera rcprcsentacion la seiial para alzar el lclon. 

Ilab_ia un gran silencio y nadie se cuidaba de sí, 
para pensar en mí únicamente )' para ver lo que 
baria. IIabrnn ,·isto que uno de los mas afamados 
tiradores de la comarca me habia prestado su arma, 
dc$pucs de habernos hablado algunas palabras en 
lcnrua extranjera; hahian ,isto tambien la n lcncion 
c¡ue hnhia puesto en la carga de la escopeta, lo q1¡e 
era prucha de que no seria carga penlitla: en tin, 
en el modo con r¡uc cog, la escopela, -vieron 1¡ue me 
era familiar. 
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Desde ~ntonces era evidente que el primer tiro 
se me babia ido, lo que cquiralia á no haber tirado, 
y aguardaron el segundo para juzgar. 

Así tomé tod,1s las precauciones necesarias : 
aparté dd hombro todo lo que podia impedir que la 
culata encajase bien en él, elegí la lfnca de abajo á 
alto, y colocado delante del blanco céntrico, hice 
señal de que quitasen el saquilo, y cuando esture 
seguro de mi puntería apenas hubo tocado el gati­
llo, salió el tiro, pero esta vez estaba tranquilo. 
Coloqué mi escopeta descansando ~obre ella y me 
quctlú esperando. 

El hombre de la barraca 5alíó do su escondite, 
mfró el blanco, y tomando una bandera que csiaba 
oculln detrás de él y ,·olviéndola hácin nosotros, la 
agitó tres ó cuatro veces en señal do homenaje y 
f:aludo. En aquel momento lodos aplaudieron pal­
moteando, y mi fiador me tocó en el.boml.Jro. 

- ¡Qué hay, 
- Habcis dado en el cenlro. 
- ¿ Do ,·eras? 
- Palabra de honor. 
Miré en lol'llo mio, y en los ojos <le totlo3 vi ijµc 

era verdad. En a1¡uel momento llegó Frnnccsco con 
mi carahina. 

- Toma, le dije, vé y dú este thalle,, a aquel 1¡pc 
n¡,unla los tiros y en cambio del hlanco l(UC me 
lraci:ás. • 

Frauccsco obedcció1 en tauto los tiradores me ro­
deaban para examinar mi carabina, hermosa arma 
de Lcfaucllcux:, ;mcglada poi· Dcvcrnic, que se car­
gaba ¡ior la culata. Esla nueva invcncion le:; era 
enwramcntc desconocida} di.: modo que no podian 
compn:udcr el mecanismo de su conslrucdun, l,1 
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examina han con toda la atencion de aficionados. Lo 
que mas lc3 dnha que hacer era lo corlo del cniíon 
y no podian creer que tuviese mucho alcance. En~ 
t~n~cs metí e1_1 el car~on ur~ carlucho, y apuntando 
rap1damcnto n un pmo aislado que se alzaba á 
dobJc distancia qne el IJlanco, hice luego. • 

Ni un tirador se quedó allí, to,Jos echaron á 
correr para ,·er el rcsullndo de un tiro que ellos 
dudaban que ¡mclicso alcanzar tan lejos, saliendo de 
un cañon de siete pulgadas. El primero que IIC"Ó 
cerca del pino dió un grito que fué repetido p~r 
todos, la bala llnbia entrado dentro del tronco mns 
de t!ºª pulgada, en términos que en el agujero que 
habm hecho ~lrnua ¡,ul~ada y media do baqueta. 
Durante este hcm110 volvió Francesco por olro lado 
lrnyóndome el blanco, <lesconcha<lo por la bala. 

Este incidente intcrmmpió el ejercicio: mi cara­
hiua ~ausn~a la nrln~iracion <le t?da ai!uclla gente, 
l" casi hubmran crc1do que 11osc1a un arma encan­
tada á no haber principiado por hacer fuego con 
una do las su~·as. 

l\li l)rotector so hallaba lleno «le alegría ; lrnbié­
rasc dicho que le tocaba una gran parte de la gloria 
11110 acallaba de adc¡uirir, se aproximó otra vez y 
poniéndome la mano sobre el hombro : ' 

- ¿Sois cazadorf me dijo. 
- Ho nacido en medio de un bosque. 
- ¿Ibbcis cazado gamos~ 
- Nunca. 
- Bueno, si acaso venis á Glaris, acordaos de 

Próspel'O Lelunnn, y venid á pedirle tf ue os haga 
matar uno. 

- Enternlá1110110s bien, si me lo ¡iromclcis cuento 
con ir por alli. r," 

~f', \.~ 

~ffS , 
• ..-,:r~~~ •\ 

,, 0\., ., 

" 

• 
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- Screis muy bien recibido. 
- No hay mas que hablar. 
- Ahora, si qnereis, dejadme tirar dos ó tres 

balas con vue,lra carabina. 
- ¡Cómodos! diez si qnereis. Aquí leneis car­

lnchos en abundancia, ya saheis_el modo de srrviros 
de ellos; me la devolvereis a la posaJa del Cuerno 
de Ca:.:a, en donde esloy alojado. Me voy para 
comer. 

Al decir eslo me despedí de los tiradores, prlrifi­
cados de asombro de que se pudiesen invenlar 
armas mejores que las de Berna y Lausana. 

Al cabo de dos horas trajo mi earaLina Lchman, 
que habia gastado hasta mi úllimo c3rlucho, y 
acertado dos 6 tres veces en el blanco, de modo qu0 
se hallaba extasiado ante el arma que me devolvía. 
Le enseñé mi escopeta de dos cañones, que era del 
mismo sistema, y acercándome á la ventana disparé 
a dos golondrinas <¡ne maté. 

EsL1 úllima prueba trastornó enteramente los 
cascos clcl pobre cazador, y se concibe muy bien 
s1biendo que en Suiza no se conoce 11ucslra manerJ 
dé cazar por los llanos, y que alli no ~e lira nunca 
mas que á punto fijo, y c¡ue aun en ciertas parles, 
como el Appenzell y la Turgovia apoyan el fusil 
sobre una horr111illa paro tirar al blanco. La caza 
al vuelo ó á la carrera les es ahsolulamcnlr desco­
nocida, y un parroquiano ele las llanuras d_e San 
Dionisio les excilarin en este punlo su ad1mrac1011. 

Pasé la noche con mi nuevo amigo, cuyo idioma 
empezaba á comprender : me contó sus ~aceriaspor 
los montes de que cr,t rey, y me renovo la 111v1la­
cion de hacerme lomar parteaclivaen una de ellas. 
Yo le habia dado 111i 11alabra ya, y le repelí, que 
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aun cuando debiera desviarme de mi camino, no de­
jaría de irá Glaris. El debia marchar al dia siguiente 
al Lenlhal y yo á Lucerna; pero convenimos en que 
me despertaría á las cuatro de la mañana el dia 
siguiente, á fin de no separarnos sin haber consa­
grado nuestra amistad con un vaso de agua de 
cerezas. 

Al dia ,iguienle, como habíamos comenido, me 
despertó Lehman, y cuando bajé al comedor halló 
á lodos nuestros tiradores de la 1·íspera reunidos. 
Venían á despedirse de mi como de un hermano; 
la caza es una Yerdadera francmasonería. 

Me separé de aquellas buenas gentes, que sin 
duda no rnlvcré á ver mas en mi ,·ida, pero que 
aunque ignoran mi nombre estoy seguro que han 
conservado mi rncuerdo, y me puse en camino. El 
camino no me ofreció nada nolal>le hasta llegará Al­
jonach, en donde me deluYe un ralo en la posada con 
el hombre mas jovial que he Yisto. En fin, me 
puse en camino para Lucerna, contando con tomar 
un barco en Hergiswel ó en Steinbach. 

Al salir ele Gilad, el camino no sirve para ruedas 
hasta Winkel. No me sorprendió poco el hallarme 
en una revuelta del camino con un caballero con 
su criado que hoJbióndosc metido con su carruaje en 
un camino abcminable, habían volcado y trataban 
de lc1•anlarlo. Me fui l1ácia ellos preguntándome 
en mi interior qué diablo de idea aquel hombre 
razJnable habia tenido en tratar de anrlar por tales 
parajes, y confieso que no hallaba saliifactoria 
rc,pucsla. 

En cambio, en el que parecía am~ reconocí al 
in~les 1¡11e cuatro ó cinco clias antes había ,•isto 
ba¡ar lan aprisa del Ilighi dejando ~I ¡;uia ar.;; <lis-
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posicion. Viendo que podía serle de alguna utilidad, 
prcgunléle en mal inglés por qué casualidad lo 
hallaba con un carrujei en aquel camino de berra­
dma. E\ inglés, que era un jóvcn nito, seco y pálido, 
se puao muy encarnado, tartamudeó algunas pala• 
bl'as que me hicieron ercer nl pronto que era tar­
tamudo, )' dcspues, reprimiéndose poco á poco 
llegué á comprender en medio de las ncilncioncs 
de su lengua, que le buhian dicho que 11ofüa pas.1r 
con su carruaje. 

- ¡. Y quién os ha dicbo eso 7 
- Los Suizos. 

· - Lo extraño, r<:spondi )O, los habitantes de 
esto pals son ¡1oco dados á este género de chanzas. 
¡Qué les baucis preguntado? 

- Si 11odria ¡ia~r por encima de estos montes 
un carruaje, 1 Jes he sei1alaclo con el dedo o:qucl 
mas alto que está a\la nbajo en el fondo. 

- Sí, el nrumg. 
- No sé cómo Ee llama. 
- i Y qué os han resrondido't 
- Se ban echado á rei1· y me han contestado que 

si. - En qué lengua les ha\Jcis \ll'Cgunlado eso~ 
- En aleman. 
- ¿ Con que hablais el aleman, 
- Un ¡ioco. 
- ¿ Y cómo llallcis dicho, Jiscolta, Francesco, il 

sig,ior i11glcse va parlare tcd,sco. 
- ne dicho : ]{ami cin Vogc! über diesen Bet(J 

/(i/ll'CII . 
- t, Qué es lo que significa la ¡iala\la l'ogtl? dije 

1·0 á F1·anccsco. 
- Significa pájaro. 
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- 1 Có!Ilo I dijo el inglés. 
- Y h1en, ya me babia figurado esto r • . 

yo : habcis tomado una palabra por otra .' V. c~p?íl<lt 
Wagen, y h~beis prcgnntado si un ¡1áJar~o;n~1~: 
¡iwir por cnmma ele esos montes. < u 

- ¡Ah! ¡ah 1 ¡ah l exclamó el inglés. 

os bl,~~1!~~d3e ~1;~s'.º:c ~:~~º!~1¡~~0 ~ª~1 
~re.ido que 

respondido ¡¡ne si. 
1 
e1r ~ os han 

- Y bien, ¿ qué hemos de hacer? 
-: Levan lar rncstro ,-arruajc Y ,·olver á tomar 1 

cnmmo ele Lucerna. e 


